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Aeademia \eterinaiiia de Barcelona.

Sesión eslraordinaria del Q de junio de 1856.
PftESlDEMCIA DE D. GERÓNIMO DARDER.

Abierta á las once ele là mañana con asistencia de
los señores Darder*, Revascall, Presta, Tellez Vieeux,
Torrella, Gaasch, M^sip y el infrascrito seGrelario,
despuas de aprobada el acta de la anterior, se proce¬
dió á la lectura de la correspondiente á la sesión
del 21 de abril , que fué igualmente aprobada. Acto
eontiniio, el señor Viñas presentó su dictárnen sobre
t\ grado de instruceion que deben tener los aspi¬
rantes á alumnos en las Escuelas de Veterinaria,
reasumiendo en él los de los señores Tellez y Mensa,
como á mas conformes con el común parecer de la
Academia, que fuéàpróbado sin disensión y .se acordó
que pasase á la central. Leyó à couliniiacion el señor
Tellez la representación que sobre provision de sub-
delegaciones de Sanidad se dispuso elevar ai ministe¬
rio de la Gobernación, cuyo trabajo lomó aquel á su
cargo por las circunstancias que à la sazón rodeaban
al secretario y que le imposibilitaban de ocuparse en
ningún asusto académico. La serie de consideracio¬
nes y la solidez de los argumentos empléalos por el
señor Tellez para encarecer la necesidad dé un pron¬
to arreglo de subdeiegaciones de Sanidad y provision
de estas en profcseres veterinarios, mereció la apro¬
bación de loa señores académicos: dispúsose, empero,

que solo los profesores veterinarios de 1.* clase, pu¬
dieran desempeñar el cargo de subdelegados; que á-
falta de ellos los desempeñarán los de 2.* con el carác¬
ter de interinidad ; y que en defecto de unos y otros,
pasasen las subdeiegaciones á profesores de la misma
categoría aunque en partido di-slinio, toda vez que
asi estimuladas las diversas clases existentes tcnde-
rian con mas ahinco á la fusion que se desea, y con-
tribuirian á la reforma que la veterinaria tiene dere¬
cho á esperar. Asi quedó aprobada, y resolvióse la
pronta remisión á su destino.-—Tomóse en conside¬
ración la propuesta del señor Tellez en que manifestó
la necesidad de que las Academias fuesen declaradas
por el gobierno cnerpos consultivos de las autorida¬
des en todos los asuntos referentes à veterinaria, y se
le encargó la ampliase para la próxima sesión. Dióse
en seguida parte de liin oficio del sócio señor Msrclló,
en que se decia haber .iovadido la estomaliti's aftosa
epizoótica el ganado vacuno, cabrio y de cerda de la
villa de Viellá, cuya causa, según este profesor, es el
contagio motivado por la importación de-los bueyes
afectados de la inisma enfermedad procedentes del ve¬
cino imperio. Tomadas en cuenta estas noticia.s se
acordó que pa.^aran á formar cuerpo con las demás
de caràcter análogo qiie figuran como datos irrevo¬
cables en apoyo de.la solicitud, que, para la justa
provision d'e subdeiegaciones ,■ se ha dé dirigir al go¬
bierno de S. M.—Sa resolvió además comunicarlo ai
de provincia recordándole, con motivo de la circular
de que se dió ya cuenta en la anterior sesión, lo qne
las leyes tienen dispuesto para los encargos que sa
refieran á asuntos de veterinaria.—Comunicóse à la
Academia un oficio que se recibió de la Centra! en
contestación al que en fecha 20 de junio so lo remitió;
en dicho oficio se da cuenta de quo está ya funcionan-
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do, que se ha establecido en la calle de las Torres,
número 41, ciîarto ba/o ; y qti'o ¡irestáhdose mútúp
apoyo amb^ (íoi'ftcrautoiies, pro;piH'ará oumplir con
los .-a^^r^op ab|élp3:.qiiè una y otra so han pi'ppiiesto.
la.'jóse aïi onoid tíeí á'eñot' sroliemadbT de-la provfn-
c'ki dirigido á todos los subdelegados de la misma,
encargándoles que vlgileiTy den pirte de cualquiera
enfermedad sospechosa que observen 6 que lengan
noticia de haber aparecido en el ganado caballar, y
que para ello se dirijan ú los profesores de sus distri¬
tos respectivos. Púsose en couoiiimicnlo Je la Acade¬
mia uiueçomnnicacipn dirigidit-.ú líl Eeo de la Vel-e-
rinaria por la escuela de Lcbu eu la ijue se maniríe?-
la. ademas del buen celo desplegado por esta en be-
nelicio de la clase y de la enseúausa que time'á su
cargo , la ¡dea de i-eonirse eu cuerpo académico. El
señor Tellez, atendidos ios buenos olidos de aquellas
profesores manifestados en el perióiiicó radiciouadô, '
prepuso que se consignára en el acta de la .sesión de
este dip que la Academia mirando cm partien-
lar (s^rn^o- tan bpnçjtoiq'sos Irajba'jó^. Estando para
terminar "lap- boras de reglamento fperqu..'aplazados.
parà la sedon.pró.yinja los asuntos.à la órden del, dia,
y .m autorizó la lectura de una proposición, del señor
Telfe sobre bases para la-provisron-de insjwceienes
de carnes, que fué aprob.ida y destinada al archivo
hasta que së,disponga la lormacion de las racrnorias
que cqn este y'Qtros objetos análogos se acordó-en la.-
sésioîf del 15 do marzò. El iseñor Darder propuso
quepaha iiustrai-ia materia de récoaoeimieutos de
canié.s, ■ Euesé Obiigatorio á los sócios el escribir por'
tui-nd, y préfeentar eri cada ■sesícjh"un Irábajo sobre
ias en'fQrm'é.dádes mas coniunés ohàervadas'en Ids ma-
taJcròp , .y grado de salubridad de las. carnes- proce-
denieis db resés afectadas dé las miShias : adínilida- la
propuesta se le comisionó'para que- eo la-sesion pró-
.x'imá presentará, el que tnvre.se à iPen. •

. Con esto se declai'fí'levántáda la de este dia : de
todo lo cual el ¡hfrascrito .secretario certificó en Bar¬
celona á 10 de junio de 1856.Viñas y Marli".

La Academia de Barcelona ha dirigido á la
central la siguiente notable invitación:

K fa \Cíuleraia central de Ycleriiiaria,
la sucursal Barcelonesa.

"Sí se tiende una mirada sobre las diversas medidas
que á la solicitud de los gobiernos ha merecido bt Vele-
rinariá española, el espíritu pensador y desapasionado
halla en ellos los mas fecundos gérmenes de prosperidad
facultativa y progreso científico. A contar desde la ins¬
talación de la Escuela de Madrid se han efectivamente
sucedido iinas mejoras á otras, y las que hoy cuenta
va la lirpfesioa bastarían, puestas en vigor y purgadas
de ciertas imperfecciones, para llenar sus necesidades
.iftiiálcs. ¿Por qué, no obstante han sido-y conliiiúan
sif-ndo ineficaces? ¿Por qué no alcanzan á . atenuar sL-
qiiiera los ma|es que corregir debían?.... y- ■
Cuestión Qs esta qué merece abordarse frahc'aiùchte,

sopeña de dejar en pié una remora que esterilice tam-
hiciik el e^iier5iie ,aca<h{fflico. .. . - -

Ii¿i Academia, dc; Barcelona temeria ofender el buen
critérlo de la, de Madrid, si entraba en Largos razona-
inienloi para iemosirar lo que? está en la meníe de to¬
dos los yelerinarios; y debe iThiitarse á cohstghar las
conclusiones á que ba sido conducida por la obser¬
vación: :

1." Por su carácter de Vágucdad en muchos puntos
se presta la Ley veterinaria á interpretaciones contra-
díctofias.—Así somos el juguete de la arbitrariedad;
así lo que uii gobernador manda corno justo y legal,
otro gobernador lo anula como infundaclo y absurdo;
así la posición y prerogalivas del profesor, lejos de te¬
ner por base uñ principio absoluto é invariable, se halla
á merced de la pasión, del capricho, del acaso.
2.° La írrita de unidad entre unos decretos y otros

decretos, dc un ponsainicnto que ciinentc el código ve¬
terinario y ■enlace sus diferentes partes, da lugar á una
disparidad mònstrUoSa que neutraliza una cláusula be¬
néfica por otra altamente nociva.—lié aquí el por qué
de nuestr-o estacionamiento; hé aquí por (|ué en medio
del progresa sòbrcvicue la rctrogradacion. Por eso,
mientras los-esliidios veterinarios admiran por su va¬
riedad y elevación, carecen de . los preliminares indis-
pensablfcs; por eso en voz de llenar en sociedad una
misión de alladmportancia, se vé reducido el veterina-
-rie á vegetar'en una condición ínfima; por e.80 èn tanto
que la imaginación del alumno alimenta albagUeñas
ilusiones, el profesor desmaya abrumado y presa de la
desesperación.
En adelante es dc esperai', gracias á los trabajos de

la Academia, que poseamos un Bcglaincnto terminante
en SUS pre^rmçi.oues y,acorde -cu.toja? sus partes. Fru¬
to de la disciKÍon; elaborado por los mismos qtie de él
dependerán, ha de presidir á su confección la ui:idad
de miras, el pensamiento motriz que hasta aquí ha
faltado,. ...

Más- not por feso quedarán orilladas: totalmente • las di¬
ficultades , si, en los casos imprevistos, en ocasiones
escepcionales, haii de venir como :siempre á contrariar
el fruto del esfuerzo común órdenes especiales dictadas
por personas que carezcan de celo ,,,iae inteligencia ó

Sue. acaso sean hostiles á la.s mas nobles aspiracionese la clase. .,

Es dc urgente necesidad que iá atribucloii de infor¬
mar al gobierno, siempre que ló exija deje de pcrteneçer
á quienés por hechos antiguos y recientes-çc'han. mos¬
trado enemigos de los santos intereses que nos unen en
.a.sociacion: es absolutamente precáso'-qué el cargo de
velar por ios derechos veterinarios no siga vincidadoen
quienes se han complacido en consagrar como tales la
usurpación de prerogativas: es de todo puuto indispen¬
sable que esa atribución, que ese cargo se deposite en
buenas manos; porque de no, veremos surgir un.con¬
flicto á cada paso y quedarán defraudadas, marcbitás
las esperanzas de nuestros hermanos.

¿A quién, pues, incumbe emitir los dictámenes que
el poder necesite en lo sucesivo?

Si la'Acacfemia, apenas constituida, cuenta ya en su
seno los nombres mas distinguidos en la facultad; si,
como es lógico esperar, los caiedráticos de las escuelas
subalternas y todos ios veterinarios de alguu renombre
han de ingresar en cilai si sobre todo ,sus actos diarios
garantizan su conducía futura; sí finalmente por su
misma constitución en ella deÍ!.'. [iredoiainar el interés
general sobre eregòjsmo; cóijftVfTsé en siis manos nue.s-
troade?linos y no sé deje á bi hípremediíacion ó mala

■ fe ni aun la ocásion dé hacer iiivíláño accLdenlal.
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Al efecto ha dado iesta corporación cnanios pasos ha
juzgado conducentes; c invita á la central para que por
todos los medios que estén á su alcancé gestione tam¬
bién á lia de que el gobieimo, el Consejo de Sanidad el
de Agricultura, etc., .consideren á la Academia en ge¬
neral como el único cuerpo consultivo competente en
los asuntos de Veterinaria.»

Concuerda con el original que obra en la Secretaría
de mi cargo.
Barcelona 20 de julio de 18S6.—El secretario gene¬

ral, Miguel Viñas y Marti.

Sobre el coolagio del Biuenno crónico.
Por M. Delorme,

(CONTlNÜ.A.CiaTt.)

La patentizacion de este caso de muermo crónico tu¬
vo lugar en condiciones tales, que no creo se trate de
invalidarla: el'animal, cuya enfermedad ' seguí paso á
paso, se encontró casi en el mismo estado, es decir,
que, á parle de los síntomas de muermo crónico,: babia
sido perfecta siempre la salud general.
Esta última consideración ha adquirido con el tiem¬

po una gran imporlancia á mis ojos; porque be visto
siempre el muermo crónico no alterar el ejercicio de la
salud, mientras que, bajo la forma aguda, que rebela
por sí la agravación de los sintonías locales, hay ade¬
más pirexia c inapetencia, el animal se halla incapaz de
trabajar, está realmente enfermo.
¿Cuál pudo ser la causa primaria de esta afección?

A pesar de mis indigaciones no pude descubrir la menor
sospecha de contagio en las relaciones anteriores del
caballo: creí-entonces, y la esperiencia me ha confirma¬
do en esta opinion, que cl muermo se desarrolló espon¬
táneamente, bajo la inlluencia de la diátesis purulenta,
que dió tanta persistencia al flujo fistuloso, y que la ac¬
ción de esta causa primera babia sido poderosamente
secundada por el movimiento fluxionario que esta de¬
yección determinaba constantemente bácia la cabeza,
tor lo demás, yo me convencí de que no bahía surgido
por la misma época ningún otro caso de muermo en el
pais ó sus inmediaciones.
La enfermedad se babia desarrollado á mi vista y e!

dia (le la autopsia databa á-penas de cuarenta dias: el
virus muermoso no babia podido producir aun mas que
desórdenes locales, y el organismo no se bailaba enton¬
ces bastfinte infectado para dar lugar á las graves le¬
siones que se observan generalmente en los casos de
de muermo crónico mas antiguos.

Convencido ya M. G... de que sn caballo babia pa¬
decido realmente muermo, estaba muy espantado de las
consecuencias posibles de su imprudente confianza y, á
sus instancias, reconocí sus animales de labor, que
eran doce entre muías ymulos, en los cuales ño bailé
indicio alguno precursor del muermo.

Supe erttonees que el caballo babia ocupado uno de
los esfrcmos de la cuadra común; pero que todos los
animales de la granja babián estado en comunicación
con él y bebido en él mismo dornajo- Después de pres¬
cribir (iiversas mpdidas de precaución, que fueron eje¬
cutadas á mi vista , indiqué al mayoral los Síntomas
mas notables del muermo , á fin de que, en caso de

presentarse, se apresurase á aislar, al. enfermo desde la
aparición: al efectoi se dispuso umlocal, separado para
servir de enfermería. . , • es

En la tarde del 26 se me informó de que un burro
destinado al servicio del rebaño trashumante, después
de manifestar desde la víspera signés vagos de inqnie"
tud, habia sufrido desde algunas horas gran dificulta''
para respirar, que marchaba con trabajo y arrojaba po'"
las narices uña materia sangiiiñólenta: desde la apari¬
ción de estos síntomas se le tuvo-enccrrado en el fondo
del apriscadcro.

Cuando me presenté á la mañana siguiente, habla
sucumbido va, y otro a.sno, indispucstó desde la tarde
anterior se hallaba' muy mal:' tenia íiifertementc hincha¬
da tod.í la p-arte inferior de la cabeza, los ojos legaño¬
sos, la conjuntiva de un rojo jnui' oscuro y casi cerratlo
el orificio de las narices, de Irfs cuales fliífa una mate¬
ria saniosa y sanguinolenta. La respiración era difícil,
anebelosa, ruidosa; los ganglios sub-raayilares estaban
bincbados y doloridos; los ríñones inflexibles, los cuatro
miembros rígidos y la progresión se hacia con suma
dificultad.
Abiertas las cavidades nasales del que babia muerlo>

bailé la pitiiitariá énormémente abotagada, de un'cóío''
muy oscuro, cubierta de mancbas ncguzcas y iilcefa*
cioncs. La mucosa de la laringe.y tí-áquea basta las úl¬
timas ramificáciones bronquiales ofrecian el mismo es¬
tado, y las vias aereas en toda su estension estallan lle¬
nas de imicosidades espumosas y sanguinolentas. El in¬
farto de la-s fauces, ^íu V"éz áe'r ' circunscrito como en él
muermo Crónico, llenaba todo el canal estertor..
; Durante mis estudios, babia visto .en Lyon nnicba*
veces el muermo agudo en el caballo; pero ahora por

Crimera vez observaba esta afección bajo la forma so-re aguda que adquiere ordinariamente en el asno y
el mulo Sin embargo, no babia lugar à equivocarse y
anuncié positivamcute la existencia del muermo agudo
tanto en el burro muerto cuanto-en el que á la sazón
estaba enfermo: este, así como otro que manifestó los
primeros síntomas en el discurso de aquel dia, ,sucum¬
bieron al cabo de très-.

Esters!animales, csdusivamente destinados al servicio
del ganado traburaantc", no entraban nunca en la caba¬
lleriza de la granja; pero, como vagaban libremente en
'los alrededores, venían. algunas veces á beber en el
dornajo común. Además olían con frecuencia á los de
labor cuando ivan ó volvían de su trabajo y habían, por
lo tanto,.tenido frecuentes comunicaciones con el caba¬
llo, que-durante la semcutera estuvo labrando sin cesar.
El 7 deenero, á Ids veinte días de sacrificado el ca¬

ballo, cuando ya casi se con taba con que el mal no es-
tcnderia mas sus perjuicios, un vigoroso mulo de seis
años, que sicnqrrc.permanoció en la cuadra al lado del
caballo, presentó los primeros síntomas.
^n esta época un accidente grave me impidió conti¬

nuar visitando y fué llamado M. Agnel, que me dijo
murieronien veintidos'diíe s siete de doce animales eon
los síntomas del nnicrm o agudo.
Conviene repétir cpie,- durante aquel invierno, nose

observó caso alguno .de'muermo en toda la comarca.
Aunque está enfermedad sea escesivamenle rara en

este pals, las íimcfrirtes de.veterinario de distrito que he
desempeñado vetnte 'años, me han púest-o en- el caso de
ver gran número de caballos muermosos, soíu'c todo en
la parte que atraviesa la gran carretera de Marsella á
Lyon, y especialmente en ISll; con motivo de un con-
-siderablc'acarreo eE-ntonces recogí cierto número de
observaciones qu prueban de un modo, condyente elu
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contagió del inuermb crónico; pero como quiero presen¬tar en primera línea hechos incontestables; desciendo á
época mas reciente.

:Segi!xda observacion.

El 18 de mayo de 1846 me propuso M. Bonnefoy qim
me encargara de asistir á, un caballo joven de cierto ^
valor, que padecía dos carcinomas del pié: antes do
comprometerme quise .A'er el-animal, y al. dia siguientele baile afectado efectivamente de esta Üòlencia y ade-,..ihás de muermo' crónico,'confirmado. Había im ílujo,:abundante de 'materia espesa, de un gris verdoso, porambas narices, á cuyas inmediaciones quedaba adberi-
cla; éxistian en las fauces dos enormes infartos adheren- ,

tes, indolentes v, duros; el interior de las narices se ha¬
llaba tapizado: de numerósas lilceras estensas y profun¬das; la pituitaria ofrecía un aspecto deslucido, parecía'abotagada y los propios de Tá nariz estaban solivianta¬
dos. Por lo demás el caballo, de raza común, cuatroaños y propio para el tiro pesado, se encontraba.en muybuenas carnés, ténia el pelo lustroso, el" ojo alegre vbrillante y todas las apanençias de la fuerza y la safuJ.Desde él-3 de riiayo, aia de la cómpra, habla trabajado'
constantemente al tiro con mucha encrgjaí '
En mi calidad de veterinario de distrito, mandé se¬

cuestrar el caballo, ínterin bada cónocér su estada á la
aütbridad y ésta daba sus órdenes,
Al dia siguiente vino, á vernie M. Bonnefoy lámen-lándosc amargamente.de que el animal, que un chalanle habla vendido como afectado de papera, habia vivido

desde el 3 de mayo en su.caballerlza con cinco muías ymulos, todos jóvenes y de bastante precio: me refirió
que habió viMó aquella misma mañana al chalan; pero
que esté, por haber espirado el'térmiño d : la garantía,
se habia negado á todo arreglo. M. Bonnefoy añadió
que su partido estaba tomado: que sé te habia engaña¬
do de un modo sobrado indigno para no tratar de óbte^
ncr lina reparación á todo trance; y aldfeclo, pie pidióalgunas instrucciones, que le di con el hiáyór gustO;
pues, su posición mé interesaba verdaderamente. Cre¬
yendo oportuno que otro veterinario corroborase desde
luego la opinion que yo habia emitido en mi dictámenoficial, sé llamó el dia 20 á M. Reynaud, qiíe sin tener
conmigo comunicación alguna anterior, .certificó que el
caballo padeciá muermo crónico bien coníinuado y, que-ePmal databa de tres ó cuatro meses al menos. " í '

Desde la tarde del 19, una hermosa mula de cinco
añoáj que liábia estado al lado del 'caballo, ofreció un
infartó edematoso del corvejón derecho: e.síaba; además;
inquieta; no comia y parecía tener, la, cabeza ihuy pe-^
sadá. M. Bey baud réconocióeneila los primeros, síntó-
nias del muermo agudó en la mañana del dia SO; ,y por
la tardé encontré yo el, mal perfectamente maniíioslo: el
infarto del corvejón se habia deprimido, estendiéndose

. por-tódo la parte baja de la esíremiciad; las comisuras
de los labios, el estrerao de la nariz y el eoulorno de
■sus.orificios estaban hinchados; de arabas fosas nasal es
ííuia un liquido sanioso; la pituitaria, que esploré con
udiírcultad,'cubierta de ulceraciones y abotagada, pre¬
sentalla un color rojo araarrillento; los ojos estaban ia-
'grimosos y la conjuntiva, muy inyectada, amarillenta;
calos gángiios sub-maxilares solo"habia una ligera tu¬
mefacción. El animal parecía sufrir nnicho y tenia el
pulso acelerado, lleno y duro.
Anuueié la existencia del muermo agudo y una muer-

t? próxima; pero á instancia del dueño, que'qüeria pro¬

digarla algunos cuidados, prometí ir á ver' la niulá a
dia siguiente. ■ '

.

Entre tanto habia recaído el acuerdo relativo al sa¬
crificio del caballo, y el 21 vino conmigo el funcionario
e.ncargado ' de la comunicación : á nuestra llegada aca¬
baba de morir la mula, y se procedió á matar el caba- ■
lio por efusión de sangre. Como la inspección del cadá- .
ver debía áciárar un punto muy esencial en el proceso
incoado, el del grado de antigüedad del mal, me decidí
á practicar la autopsia para Bar mas valor á mis infor¬
mes cerca de la autoridad.

La pituitaria, pálida y deslucida, estaba engrosada
en toda su esleiision y cubierta de ulceraciones mas ó
menos estensas, pero todas bastante profundas y de
fondo agrisado. En la fosa nasal derecha existia,, sobre
la parte'media del tabique, una antigua úlcera y otra.s
dos en la cavidad izquierda, una sobre el tabique y otra
sobre el ala de la nariz, bastante cerca del orificio. Los
senos aparecieron llenos dé pus agrisado: su membrana
ofrecía nmnorosas ulceraciones y se observaba una lige¬
ra elevación en las partes huesosas que forman sus pa¬redes anteriores; los gángiios siib-maxilares contenían
en su interior un punto supurado. En la mucosa de la
laringe y de los bronquios lialié diseminadas: ulceracro-
nes basiánte estensas y profundas y una cantidad con¬
siderable de pequeñas granulaciones en la sustancia
pulmonar, que contenia también puntos supurados bas¬
tante ■ numerosos y de dimensiones muy diversas: uno.
de ellos, ehnas estenso, tenia la forma y próximamen¬
te el taiuano de ün huevo de paloma.

■ Envislaidemis:diclánienesyci de M. Reynaud, se
instruyó un proceso importante de que dieron cuenta
los diarios judiciales, y el chalan fué condenado por bar¬
ber vendido un animal contaminado.

. Las muías restantes quedaron en observacioa algun
ticmpó: pero el mal no hizo mas víctimas.

El caballo contaminado, que liabia llegado al país po¬
cos dias antes de comprarle M. Bonnefoy, vino ya
íniiermoso, ni por entonces ni en el resto del año se oyó
hablar de muermo en toda esta comarca; la enfermedad
de la mula no puede esplicarse razonablemente mas que
por contagio.

Tercera observación.

lutercsado en una empresa de diligencias en 1849 y
siendo insuficiente el ganado que tenia para desempe¬ñar las necesidades del trozo fie camino que estaba á
mi cargo, hube de comprar tres caballos mas,, según la
tasación dé un veterinario de Marsella: llegados el 26 de
febrero., en ocasión en que yo estaba ausente, fueron
colocados en fila con otros tres,.de modo que uno de los
nuevos se hallaba en contacto con otro de los antiguos-
Vuelto yo el 28 por la tarde fué grande mi sorpresa
cuando, examinándolos., hallé el uno sospcclioso de
muermo: aunque con todas las aparienci.a.s (le la salud,
cstedaiialio de raza alemana, grande íaífa y ocho años,
ofrecáa por la nariz izquierda una malcria escasa, espe¬
sa, de un gris verdoso, qué se adhería á los contornos;
el gánglio sub-maxilar del mismo lado presentaba un
infarto poco pronunciado, pero adbcrcnle, indolente y
duro; la pituitaria.estaba pálida, deslucida, aunque sin
indicios de ulceración; y la parle superior del suprana-
sal correspondiente ligeramente elevada.
Ilice en el acto trasladar el caballo à un local aparte,

•limpiar con miiinciosidad .el sitio que había ocupado yvigilar por quince días lauto los cías caballos compra¬dos con él como el que estuvo à su lado en la cuadra
conuiü. :
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Respecto del'enfermo, el dueño se prestó á mis re¬
clamaciones, y abandonándole en mi cas<a, le consereé
por dos meses como objeto de esperienciaj .
R1 23. de marzo, cuando ya mis temores se habían

casi desvanecido, aquel de mis: antiguos caballos que
estuvo junto al muermoso manifestó, de vuelta de una
carrera, un poco de rigidez en el.miembro posterior iz¬
quierdo. Cuando yo le vi en la tarde del 24, hallé un

Eoco de infarto en la cara interna del muslo; aunque noabia dolor era algo difícil el juego de la estrémidád;
la conjuntiva estaba ligeramente inyectada y el pulso
lleno y precipitado.

■ Aunque el animal, uno de los mas vigorosos que he
conocido é hijo de jcgua camargá y caballo árabe,
conservaba todo su apetito y aunque ,no hallaba alar¬
mante su estado, le coloqué en un local particular y le
sometí á un régimen dietético.
El dia 26 se había propagado el infarto á todo el

miembro: en la superficie esterna, á la altura de la ba¬
billa, existia un tumor de la forma y tamaño de la mi¬
tad de un huevo de gallina, fluctuante, de apariencia
flegmonosa, pero sin dolor apreciable. Practiqué la
punción y salió como medio vaso de materia turbia y
saniosa: la herida interior tenia tan mal aspecto, que
introduje muchas veces un cauterio olivar calentado al
blanco: observé un poco de agitación en el pulso y me¬
nos apetito con el animal

, El 28 habia invadido la gangrena la piel al rededor
de la herida en un diámetro de cinco á seis centímetros:
la estrcmidad anterior derecha estaba, además, bincha-
da desde la corona hasta lo alto de la espalda; en medio
de esta existia ún tumor fluctuante, de la estension de
una mano, que sobresalía como dos centímetros de las
partes hinchadas. Incidí los te,jumentos y salió un lí-
ouido sanioso, como el que habia hallado en el absceso
(leí muslo; los tejidos subyacentes tenían también muy
mal aspecto, el animal estaba triste, abatido y no co¬
mía desde por lo^^mañana: Empecé á persuadirme que
mi caballo se vela amenazado de muermo agudo ; y
efectivamente, por la tarde se hinchó la parte baja de
la cabeza y durante toda la noche el animal permane¬
ció sumido en un estado de estupor.
A la mañana siguiente la respiración era difícil rui¬

dosa;, finia de anibas narices una maieria turbia, ama¬
rillenta'; la pituitaria, oscura y abotagada, principiaba
á cubrirse de u.coraciones: el mtiermo estaba, pues,
perfectamente caracterizado y el animal murió durante
la noche siguiente.
Por fortuna, el mal se detuvo aquí y no tuve ningún

otro siniestro.
En ^çuanto al caballo que trajo la infección á mi cua¬

dra, conservado por dos meses para mis espericncias,
no ofreció Cn todo este tiempo otros síntomas que los
del muermo crónico: el flujo se hizo mas copioso, el in¬
farto suh-maxilar mas voluminoso; pero no observé ul¬
ceración alguna en la pituitaria, que estaba pálida v
deslucida.

Cuando decidí hacerle matar, practiqué la autopsia,
á fin de confirmar la convicción en que estaba de que
habia ulceraciones en el interior de la fosa nasal, sitio
del flujo.
Con efecto, las hallé numerosas, estensas y profun¬

das cn el tabique y el ala de la nariz igualmente que cn '
la membrana de los senos, cuyo interior llenaba un pus
agrisado, muy espeso; también habia úlceras en la la¬
ringe y principio de la tráquea.
Los auticontaginnislas nO tendrán seguramente obje¬

ción alguna formal que oponer á esta primera série'de :
ob.servaciones; aunque recogidas por casualidad, llenan

todas; sus exigencias, pües que reconocida en vida la
existencia del muermo en los animales que han ocasio¬
nado la infección, ha sido confirmada además por la
autopsia.

Comunicaciones cicBliñcas y prácticas sobre algunas
ciifermedades .discrásicas de los huesos,

Poa Hánbner , p.,OFESon en Dresde {Âlctmnia). _

Este autor, que divide las enfermedades,de los huesos;'
en dos grupos principales, considera las unas como
afecciones locales y las otras como la espresion local de
un estado patológico general. A estas últimas, poco co¬
nocidas en veterinaria, y que llama discrásicas de dys
(mala);y Ararís (conslitiicion ó temperamento), se re¬
fieren las dos comunicaciones siguientes:
1.'' Osteoporosis (1).—La osteoporosis consiste en

el aumento y ensanche de los canales y células medula¬
res de los hÍiesos, que da á estos una íestura esponjosa
menos compacta y les hace mas quebradizos. El volu¬
men del hueso suele permanecer el mismo, otras veces
aumenta ó disminuye;, pero en todos ios casos, lejos de
adquirir, pierde gn'su.stancia y peso por lo general.
La osteoporosis, piiede ser cortical, central ó total,

afectar simultáneamente á muchos huesos, limitarse á
uno solo y aun circunseriliirse .á una parte. Entre está^
osteoporosis parciales puede colocarse el exóstosis es-j
pbhjoso.
En lo que reiçetà á su modo de desarrollo , 1 ■ osteo¬

porosis puede ser 'el resultado de una osteitis, una con¬
secuencia del;desenvolvimiento escçsivo dda suslanciá
medular ó de las partes blandas qué lapizan los canales
y las células ó bien provenir de la atrofia del tejido
huesoso. En cuanto á su esencia, consiste en la sustitu¬
ción de una testura porosa y esponjosa á la natural del
tejido huesoso, substilucioón cuyos síntomas patogno-
luónicos hay que buscar en la tiaudura, porosidad, y
fragilidad cíe la parte. ' "

- ,Variable en sus fenómenos locales, en sü etiplogía y
su trabajo patológico, no cabe la .osteoporosis en un
sistema uosológico corno enfermedad particular; sinó
como tina forma patológica que puede pertenecer à di¬
ferentes manifestaciones morbosas, de las cuales apare¬
ce como resultado final.

En veterinaria no. se habia hecho mención do la os¬
teoporosis hasta que el autor la observó en un cerdo
en 1846; y por la misma época publicó un caso recogi¬
do cn el caballo lîychner, de Rorma, cn los .\j-chivosde
los vetermarios súizos. Desdq, entonces se ha descrito
varios casos en el caballo y el caballo y el cerdo.
lié aquí un ejemplo que refiere el autor:
En juicio de 18o3-cntró cn la Escuela veterinaria de

Dresde una yegua de. media sangre inglesa, y ocho
años, que ofrecía un notable ahulíamiento de la cara,
el cual abrazaba ambas mandihnlas é interesaba evi¬
dentemente la sustancia huesosa , sin participación de
las partes blandas. Toda la region afectada estaba ca¬
liente, dolorosa y cedia á la presión; ios ganglios de
las fauces y los cuerpos tiroides aparecían infartados.
Se observaba, además, enflaquecimiento general, rela¬
jación de los músculos, palidez de las mucosas, calma

, (1) Be.osfeon (hueso) y. poron (p3So , trayecto, poro).
N. de la R.

. " "
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ea la respiración, apircxia, disniinucion del apetito y de'
la sed; los cscrementos, pequeños, húmedos y de Mlor
fscuro, contenian granos de avena; la orina oscura y
glerosa, era emitida con frecuencia; la yegua lamia
continuamente el pesebre y las paredes, como los bue¬
yes afectados de caquexia (caquexia oxifraga).
Anam'sticps. Comprada ia xegua en Itiol para el

servicio de la silla, fué preciso prodigarle mil cuidados
desde el principio, á causa de su constitución íloia, de
su falta de vigor y de la debilidad de su tercio posterior
el apetito y k digestion eran regulares; pero, no obs¬
tante una alimentación escogida y todas las precaucio¬
nes, persistió el mismo estado, con alternativas de al¬
gun alivio, hasta que en marzo de 18S3 presentó infar¬
tos ematosos en los miembros, tumefacción de los gan¬
glios sub-maxilares, rigidez considerable en la marcha,
claudicaciones intermitentes y cierta sensibilidad al mas
ligero contacto en todas las parles del cuerpo; todo esto
sin fiebre y sin desórdenes digestivos.
Diagnóstico. Osteoporosis como espresion de una

discrasia general.
Pronóstico. Muy desfavorable.
Tratamiento. Con el fin de disminuir la formación

de los ácidos en las primeras vias digestivas y la elimi¬
nación de las partes calcáreas de los huesos, se propinó
en el pienso una mezcla de partes iguales de creta y sal
común; el animal perdió al tercer dia los deseos de la¬
mer las paredes, v se consiguió, ademas, según indica¬
ron lo3;anàlisis químicos, disminuir la acidez de las iri-
nas y escrementos; pero al cuarto dia fué acometido de
paraplegia, que degeneró en parálisis general, y murió
si cclclvo - '

Autofísia. La mucosa gástrica, que parecia curtida
en sus mitad cardiaca, estaba en la pifcrica abotagada
"v ofrecía un rojo unifórme mas intenso, así como la del
intestino delgado. El hígado y bazo se bailaban tam¬
bién hinchados, LOs huesos, destinados á formar un es¬
queleto, presentaron las alteraciones siguientes: su su¬
perficie, aunque igual y lisa, curecia del brillo natural:
en varios puntos aparecía como acribillada de pequeños
agujeros irregulares, de grandor variable, aisladoji con¬
fluentes, que le daban un aspecto rugoso. Pequeñas la-
mi.nillas óseas muy tenues se elevaban sóbrela super¬
ficie y se desprendiaii con suma facilidad, dejando ver
debajo un fondo rugoso. Estas hojuelas, verdaderos os-
teofitos (1), forman sobre los huesos de la cabeza una
elevación media á una linca y se encontraban en canti¬
dad prodigiosa sobre la cara esterna de los maxilares,
que aparecían como inflados. La sección de un hueso
dejaba ver su interior mas poroso y su sustaucia menos
compacta que en el estado norniál: la'cara esté.rna po¬
dia fácilmente dividirse en laminillas.
La osteoporosis observada en el cerdo difiere csen-

tialmentc (le la precedente en que no es medular y en
que los canales y células huesosas están llenas de un
tejido celular denso v iihróideo.
'2.^ Atrofia de los huesos.—Ilaupt distingue tres

especies de atrofia de los huesos.
la atrofia por marasmo se manifiesta en todos los

animales por efecto de la vejez y solo esencialmente de
un modo prematuro.
La atrofia por desgaste, siempre parcial, proviene de

una causa mecánica, de una presión: ejemplo, la de los
huesos del cráneo por la pre.sencia del cenurq cerebral.
La atrofia: por erosion sucede cuaudo, á coitsecuencia

(1) Producciones huesosas de nueva formación: de OííCOít '
(huesoi y p/ii/c/n (crecer). de la R.

de nná mala supuración, están los huesos liañadós por lasanies, bajo .tuya influencia macerante v ácida se acti¬
va la resorción de la sustancia ósea

Cómo ejemplo refiere Uáubner la historia de una ca¬
quexia observada en un rebaño de ciento sesenta reses
lanares, de las cuales treinta y cinco estaban afectadas,
murieron unas veinte, se sàcrilicó diez y le fuernn
abandonadas cuatro.
Lié aquí los síntomas culminantes:
Los dientes, especialmente los incisivos, parecian

alargados y adherían tan poco en sus alveolos, que se
podían arrancar con los dedos: á un cordero se le ostra-'
jeron todos los incisivos y los primeros molarés, y á
otro la mitad. El borde de las encías obultado y de
un matiz azulado, estaba desprendido de los dientes y
sangraba á'la menor presión. En los maxilares se obser¬
vaba depresiones y tumefacciones parciales.

Cómo se viera á un cordero arrancar y comer mu¬chas veces la lana á los demás, surgió la idea de una
afección de los huesos, consecutiva á una secreción
ácida en la panza; y analizada la orina, se notó que
obraba á la manera de los ácidos y que contenia fos¬
fatos.
Entonces se propinó á cada res dracma y media desal común por dia: cesó el deseo de córner la lana, pero

no la acidez de la orina, que desapareció, por el con¬
trario, suspendiendo el uso de la sal. Esta esperiencia,repetida muchas yecos con igual éxito, prueba que la
sal común es nociva en esta afección.
Tres reses, sometidas al uso de los carbonatos alcali¬

nos, curaron perfectamente; y bajo-la influencia de un
tratamiento local, los alveolos vacíos se llenaron eu

quince dias y los dientes restantes se afirmaron, forti¬
ficándose las encías.
En las autopsias solo pudo reconocerse la cslension de

los destrozos que cl mal habia causado en lá boca: la
resorción (atrofia) era considérable en los puntos de los
maxilares correspondientes á las depresiones: las tume-
faciones parciales tenían todos los caractères de la os¬
teoporosis.

fiLOCHlacíon d£ in fiebre tifoidea del hombre
ú los áiiimalcs.

El,doctor Bourgnignon dirigió al director del Dia¬
rio de Vctmnaria de Lyon (marzo de 1856) una
carta criticando las e.«perienGias do Rey y que, inclui¬
mos en los números anteriores. La carta dice a.si:

Señor: en este rnomenlo me entregan el númeio
de vuestro periódico, en que se encuentra un nrlicu-
lo referente á la inoculación de la fiebre tifoidea dei
hombre á los animales. La he leido con el mayor in¬
terés, pues habéis correspondido á mi invitación de
hacer esperimentos para investigar el si e.s dable ev¡
tar. la fmbre tifoidea, del mismo, modo que se consi¬
gue con la viruela por la inoculación del virus vario¬
loso ó del cowpox.

Las dos tentativas ds inoculación lieo!ia.s en la es -

cuela veterinaria de Lyon son negativas en sus re-
-sültados; me ha sorprendido poco, pue.s las condicio¬
nes generales en que os habéis coloca lo , no son ta!
vez las mejores que .pueden elegirse. Sabéis, como ym.
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que instituir una esperiencia ,coa método es muy di¬
fícil, y que con frecuencia el.olvido de uno de log
elementos de un problema imposibilita la solución.—
Era preciso tener presente dos condiciones principa¬
les, según mi manera de ver, en la inoculación de la
fiebre tifoidea: 1." inocular una materia virulenta
dolada de propi?dades vitales y patológicas, cual
sucede cuando se loma de un ser vivo el virus vano-

loso: 2." inocular el contagio en un individuo en buen
estado y virgen de fiebre tifoidea anterior.

No habéis procedido así; liabeis tomado el produo
lo para inocular de un caddver, de la mucosa ulcera¬
da y de los-giVnglios sujetos ya á las leyes de la des¬
composición orgánica. Habéis elegido como indivi¬
duos para recibir lo que no puedo llamar virus es^xí-
clfico, un caballo muerrnuso y ui perro confina
pleuro-neumonia crónica y una endocarditis. Tal vez
con intención os liabeis colocado en tales condiciones
porque habéis demostrado que la inoculación de un
producto morbilíco, tomado del cadáver de un tifoi¬
deo no puede trasmitir la dothinenteria.
Sin duda no aconsejaríais á un médico, practican¬

do la vacuna, tomará el virus de la viruela de un va-

rwloso muerto en el último periodo de la enferme¬
dad y 48 horas despues de la muerte, ó de una vaca
con el cowpo.x en iguales,condiciones, y elegir para
ser inoculados hombres acometidos de una afección
g,eneral, dialésica, ó de una enfermedad crónica, de
liebre, etc., etc.. Le demostraríais sin trabajo que un
virus posee virlualrnente propiedades fisieas, vitales y
patológicas, que todas tienen su parte de acción en,el
trabajo profiláctico que está destinado á producir;
propiedades que conserva durante un tiempo dado
fuera de los séres vivos, pero que, carece de ellas si
se receje de un cadáver. También le haríais entender
fácilmente que un individuo enfermo y acometido de
lina enfermedad tan general cpmo el muermo, en la
que la sangré y los fluidos están da:lieclio alterades,
seria poco adecuado para dejar al virus inoculado, su
libertad de acción, y á los síntomas patognomónicos
y secundarios su manifestación espontánea.

Vuestras dos esperiencias pecarían por la base, si
tendieran á probar que la fiebre tifoidea no se puede
inocular. Debiera haber añadido á mi Memoria sobre
la tnoculaeion de las enfermedades no espucsías árecidivas y de la febretifoidea en.partiealar algu.-
nas reflexiones sobre el método que conviene seguir
en la esperimentacion; mia ocupaciones me lo impi¬
dieron, y aunque ahora me sucede lo mismo, diré sin
embargo alguna cosa.

No me be hecho ilusión respecto á la acogida quetendría mi memoria con relación al es'ado de nues¬
tros conocimientos en patología comparada. Para el
mayor número ha sido un juego de imaginación; para
algunos una hipótesis arriesgada y tal vez irrealiza¬
ble, y para los meno.s un hecho importante digno dellamar la atención pública y que en lo sucesivo podrá
acarrear inmensos beneficios. Entre estos últimos de¬
ben contarle los esperimentadores concienzudos. Hu¬
biera obrado mejor si yo mismo hubiera demostrado
la ley que he .formulado, respecto á la necesidad de
no inocular las enfermedades no sujetas á recidivas;
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si he vertido la idea á la publicidad, ha sido con el
objeto de, que si era útil para el interé.s general, es-
citai- á los trab,^iji>s de buena fé.
•Sea-.lo que quiera, me parece que todo esperimen-

tador que quisiese iiweHigar si la inoculación de la
fiebre tifoidea es posible, deberá ante todo, dejar á un
lado al hombre; en efecto, el virus inoculable que. es
preciso tomar de las pústulas intestinrdes no podrían
"hacerse en el hombre; sino después de su muerte, y
en estas-condiciones no; sería un virus el que se ino-
culai'ia, sino un producio morhifico.': en putrefacción,
iiife.sùuile, como lo ha demostrado el estado de las
lieriilas del caballo y del perro q,ue habei.s inoculado.
La sangre, la linfa de un,t¡foiileo;.en ciei'to período
de la enfermedad, tal vez estén doladas ile propiedades
inoculables; pero lo que-para mi es indubitable consiste
eu que las púsmlas intestinales-, al 8." ó iO." dia de
la erupción, contienen pi'opiedadas profilácticas de¬
seables. El hombre, lo:repilo, no pudiendo facilitar¬
nos el contagio en las condiciones ingorosas de una
buena observación, valdria-mas provisiona.lmonío que
no interviniera en la esperimentacion, como objeto
para facilitar ó recibir el virus.

Los animales, al contrario, que forman la base de
nue.stra alimentación, y cuya vida podemos sacrificar
con objeto de conservar la nuestra, y en los que po¬
demos tomar, en un mqmeulo dado,- el virus coa to¬
das laS;cualidades deseables, deben facilitar y recibir
la materia inoculable, y una vez .coiUp.robada en. ellos
la eficacia de-la inooufacie.n, debiara hacerse la apli¬
cación al hombre.

Reducida; la cu.eqtiûn ijcieste^.mo.do á sus- mas sim¬
ples términos., se. pregunta si lo.s- animales tienen la
liebre tifoidea realmente idéntica á -la nneslra. No
puedo venli'ar aquí estaeuestion gqu la debida esteii-
sioii,, me conteuto con afirmarle. Los animales , y
sobre lodo los qne hernos sometido á la domesticidad,
esperimçntan,-como no.solros-, los'influjos del-clima,
de la alimentación, d.e la patogenia que produce las
afecciones tóxicas generales; mueren del cólera y. de
epidemias que atacan á la vez á: ellos y á nosotros.
Tal vez seria factible,:vsom6tiendo á un análisis todas
las observaciones publicadas, deincslrar que muchas
especies tienen la fiebre tifoidea; báslará que se llame
una vez la atención pública soíwe. .e.sle asunto para
que bien pronto prueben numeroíííg lic.clios la reali¬
dad de lu qne anticipo. La publicación que acaba de
hacer Becquerel de muoiios casos- do- liebre tifoidea
en las liebres, lo coraprobaria en cascv ueresurio.
Una vez admitida eu los-animales la fiebre tifoidea,lo que veis que para las liebres ito es en rigor cuestio-

nable, seria necesario en el principio del mal, en un
período que coincidiera con el de.sarrollo completo-delas pústulas, sacrificar el animid é inocular la serosi¬
dad tomada en las pústulas intestinales à un animal
de la misma especie. La elección del sitio en que debe
hacerse la inoculación tiene también sin. duda su im¬
portancia; no debe olvidarse que la fiebre tifoidea di¬
fiero de la ílebi'e variolosa por la incalizacimi esrlu.si-
va de la erupción de' la mucosa iiUesiinal, y que seria
preciso practicar la inoculación, lul vez, á-la entrada
do las aberturas bucal y rectal. No .será imposible
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observar una epizootia de fiebre tifoidea atacando en
una localidad á una especie animal, cual acaba de
suceder en un parque en las cercanías de París, don¬
de las liebres mueren de esta afección. lín estas con¬

diciones se podria emprender fácilmente una esperi-
inenlacion rigorosa.
He dicho lo suficiente para hacer comprendér có¬

mo considero las dos observaciones negativas de la
inoculación,'publicadas como muy importantes res¬
pecto á la intension con que se han hecho, pero como
comprobativas con respecto á las consecuencias gene¬
rales que pueden deducirse.

Sabéis, como yo, el grande interés que hay para
la preservación de la fiebre tifoidea, por hacer diaria¬
mente esta enfermedad numerosas víctimas; y confió
cu que continuareis vuestros trabajos de inoculación,
y si fuesen, cual espero, dotaríais á la ciencia médi¬
ca del mayor progreso en los tiempos modernos.

Ilacedrae el favor de publicar esta carta en vues¬
tro apreciable periódico. La cuestión ademas se reco¬
mienda por sí misma por el interés que á todos
ofrece.
Di.'poned, etc.—Bourgningnon.—Pdñs 4 de mar¬

zo de 18'i6.
Refleximncs del veterinario Rey. Al referir las

esperiencias que liemos hecho para ensayar la inocu¬
lación de la fiebre tifoidea en los ani.males, emplean¬
do productos tomados del homb-e que habla sucum¬
bido á este mal, solo hemos querido consignar ' los
h.ocbos que podrán algun dia serv.r para ilustrar las
cuestiones nuevas que e.stán en litigio.—Acojemos coñ
aprecio las observaciones del doctor Bòurgningnòn,
que hace tiempo se dedica con el mayor celo y crite
rio, á las investigaciones referentes á la patología
comparada. Mas no podemos pasar en silencio lo poco
probable que no.s parece el buen résullado de estos
I nsayos relativamente á la fiebre tifoidea.

En las fesperiencias que hemos referido era impo¬
nible inocular una materia vital y patológica, pues ha
sido-tomada del cadáver; sin embargo, se pudiera
esperar algunos resultados de esta inoculación. He¬
mos «omproiiado que han sido nulos; este hecho debía
consignarse, tanto mas cnanto no está demostrado
que siempre sea asi cuando se inocula un virus toma¬
do de un cadáver. Seria lo mismo con el virus muer-
moso y lamparónico.

Cuando .se hacen ensayos en los animales no siem"
pre se reúnen los eleraenbjs que so desean; no siem-
}ir0 es dable disponer de caballos completamente sa¬
nos, y los espenmentadores no podrían soportar los
ga.stos que semejantes'trabajos exigirían. No ha sido
ñon intc.icioo el haber elegido un caballo- muermosó
para probar, por -^jampio, que la inoc'uiaclon de un
producto morbífico lomado de! cadáver de iin tifoi¬
deo no puede, en estas condiciones, trasmitir la
dotlrnenteria. H unos utilizado este caballo; porque el
muermo nc nos parecía deber pre.seríarle de contraer
la fiebre tifoidea Se creería que el maermo piiede
preservar al caballo de tollas las demás enfermedades
conlagio.sas que se intenfara producirle por la inócu-i-
l ición? RA hecho que no; la trasmisión de la rabia ha
i -impfobhdo muchas Veces lo contrario.

Es cierto, como con razón lo observa el doctor
Bo irgningiíon, que no acónsejariamos á un médico
para practicar la vacuna tomar el virus de un vario¬
loso miíerto en el último período de la enfermedad y
cuarenta y ocho horas despueS desu muerle. Sin em¬
bargo, no será dable obrar dé otro raudo si se quiere
tornar de los animales una materia adecuada para
inocular al hombre lá fiebre tifoidea, á no ser que se
sacrifiquen en cierto período de esta afección, lo cual-
seria muy oneroso.

Para obtener biienos resultados de estas inocula¬
ciones tifoideas, hay que estudiar primero, si los ani¬
males, y el caballo entre otros, pueden- ser acometi¬
dos de afecciones de esta género: nuestras observa¬
ciones nos inclinan hasta el dia á admitir lo contra¬
rio Hace aignn tiempo que se ha abusado mucho de-
la pnlabra contiigio, aplicando esta èspresion á todas
las flí^gmásias en que hay alteración de la sangre.
Mas si uno se lirnila à la verdadera fiebre tifoidea, su
existencia erí los animales es para nosolros todavía un
problema. Esta opinion se funda en el exámen mi¬
croscópico de.los caballos que han muerto en las en¬
fermerías de la escuela de L'yoh desde unos qnínóe
años acá, y entre los qué dos ó tres á lo sumo hâû-
presentado en el intestino lesiones con alguna analo¬
gía Aon las que sé observai! en el hombre que muebò'
de la dothinenteria.

Las observaciones recientes éstablecerlan Ib coni-
trario para las demás especies, para la liebre por
ejemplo, loque estamos muy distantes de admitir:
sin embargo, supongamos que sea así; no sería aquí
donde hubiera qué buscar los máferi i les para inocu¬
lar. Es preciso tomarlos de los anihiales domésticos de
que podamos disponer: esto en el caballo es imposi¬
ble. Diremos lo mismo para el perro, á quien nunca
le hemos visto afectado de esta enfermedad. Luego,
si estos elementos no existen jamás en las enfermo-
rías de una escuela veterinaria, á dónele se ha de ir
á biisearlos?

A pesar de estas observaciones, no consideramos
aun cerno resuelta la cuestión, y continuaremos nue¬
vos ensayos, sin tener el deseo de que se desgracien
ó fracasen. Comprendemos todo él interés que se re¬
fiere á ía preservación de la liebre .tifoidea, y opi¬
namos como Boiirgningnon que conviene escitar é
invitar sobre este asunto las investigaciones de los
esperimentadores. En un principio no se; podrá en¬
contrar inmediatamente el caminó qne conduzca á la
verdad; peho mas pronto ó más tarde puede descu -
brirse el que la investigue y darle también in-merisos
servicios á la humanida-J.

{Boicíin de Velerinaria).

Impre.nta del Agente Lndustrial Minero,

4 ear^o de don Vlccate llaldonAdo.
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